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1. Introducción 
Lo primero que hay que decir al hablar de esta producción, es que el sector es uno de los más 
dinámicos, como vamos a poder ver a través de la exposición, de la ganadería navarra. 
Este dinamismo es el que ha hecho que en estos tres o cuatro últimos años, haya sufrido una 
profunda transformación estructural, y ello ha sido debido a la confluencia de tres o cuatro factores 
que han actuado en este sentido, los cuales han permitido un desarrollo espectacular, tanto desde el 
punto de vista cualitativo, es decir, ha habido un considerable aumento del engorde en nuestra 
provincia, y un pequeño crecimiento en lechones vivos por cerda y año, como cuantitativo, que se 
refleja en un aumento en el número de reproductores, y, por consiguiente, en el número de gorrines 
producidos al año. 
2. Las razas 
En Navarra no podemos hablar de razas puras, dada la gran mezcla e hibridación que existe 
entre las mismas, sin embargo, sí podemos afirmar que todo ello.se basa en dos razas fundamental-
mente, ambas extranjeras, dado que el cerdo autóctono, el chato baztanés, hace años ya que 
desapareció, y no nos queda de él ni una sola reliquia. 
Estas razas son: 
—Landrace, resultado de la unión de la Large White con la céltica, y que procedente de los 
países nórdicos, se encuentra en todos los países del mundo. Es una raza de capa blanca, 
silueta estirada, tercio anterior poco ostensible, cabeza fina y oreja larga y horizontal, tercio 
posterior muy desarrollado, con muslos amplios y descendidos, y extremidades de longitud y 
grosor medios. Es prolífica, buena productora de carne tipo «bacon», que aprovecha bien los 
alimentos y que tiene gran aceptación en el mercado. 
—Raza Large White o York: oriunda de Inglaterra, también de capa blanca, animal largo, ancho 
y profundo, con orejas cortas y derechas. Tiene buenos caracteres de conformación carnicera, 
precocidad, prolificidad, índice de consumo de alimentos y rendimientos. 
La distribución de estas razas es mayoritariamente de Landrace, con cerca de un 80( , y el resto 
York, ya que la Pietrain es prácticamente inexistente. 
En los últimos años, y debido a causas varias, podemos decir que la calidad genética de la cerda 
navarra ha ido en descenso, pero no así en prolificidad, dado que la disminución de la montañera y la 
estabulación de la cerda, permiten un mayor control del animal, de sus cubriciones, sanidad... y así 
hemos pasado de un sistema extensivo y pastoril a otro de industrialización, incipiente en unos casos 
y más serio en otros. 
3. Formas de producción: localización geográfica 
De una forma esquemática, podemos indicar que la producción de gorrines se basa en tres 
pilares fundamentales: 
a) La cerda reproductora, que es el elemento básico del sistema, y cuya calidad genética, 
productividad y sanidad, marcan las pautas de este mercado. 
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b) La producción cerealística, fundamentalmente cebada y algo el maíz (un 10(X aproximada-
mente), que son parte integrante de la alimentación. Hoy podemos decir, que la cebada 
navarra es suficiente para el consumo de los nuevos efectivos tanto de esta producción como 
de otras (avicultura...), y que el resto la exportamos. 
c) La soja: leguminosa que complemente a la cebada en là alimentación del cerdo, aportándole 
proteínas, y de la que somos tanto a nivel provincial como estatal deficitarios, lo cual hace 
que tengamos que recurrir a su importación. 
Por otro lado, vemos que en el ciclo productivo porcino existen fases claramente diferenciadas, 
como son: producción de gorrines, cebado y sacrificio. En cierto modo, y según las peculiaridades de 
cada uno de ellos, hay una cierta especialización, tanto a nivel funcional como geográfico. Es por ello 
que podemos distinguir dentro de la producción porcina, tres formas de reproducción, según su 
significado económico: 
a) La producción porcina como renta de apoyo en explotaciones con otra orientación (lechera, 
vacuna cárnica o cerealista), como complemento a obreros industriales y como actividad de 
nuestras etxekoandreak rurales. Su dedicación fundamental es la producción de gorrines. 
b) La producción porcina por sociedades, cuya cifra de cerdas es superior a 100 y que hacen el 
ciclo cerrado, es decir, reproducción y cebado, que pueden suponer un 15-20%, en la 
producción de gorrines y que ya empiezan a utilizar mano de obra asalariada. 
c) El integrador, que es un intermedio entre el reproductor y el matadero, figura que ha 
aparecido tardíamente en nuestra provincia (no así en otras) y que en otros lugares ha sido 
algún fabricante de piensos. 
En función de todo lo anterior, en Navarra asistimos a una especialización geográfica, como 
antes he indicado, y que podemos sintetizar así: 
— La montaña de Navarra, con centros y mercados en Irurzun (de toda la zona cantábrica) y 
Estella, de su zona de influencia, es zona productora principalmente de gorrines. En ella 
tenemos unas 3.000 explotaciones, con una dimensión media inferior a las 10 cerdas por 
explotación, que es la forma más tradicional de producir gorrines. 
Las zonas medias y ribera, en las que se asienta fundamentalmente el cebado, tanto en su 
forma de ciclo cerrado, como en el de engorde de gorrines. 
La relación comercial entre ambas zonas y formas de producción, visto el modelo de producción 
que tenemos, tiene grandes problemas, ya que esto implica una recogida muy costosa, por la 
atomización y minifundismo de la producción de gorrines, su transporte a cebaderos de destino (que 
no siempre estaban en Navarra), la dispersión de enfermedades... Esta comercialización se hace 
exclusivamente por medio de tratantes de ganado, los cuales disponen de los medios precisos 
(técnicos y financieros) para llevar estos lechones a sus lugares de destino, que muchas veces son 
Burgos o Lérida, donde terminan su cebo. 
4. Problemas actuales 
En estos momentos podemos agrupar estos problemas en dos grandes capítulos: 
a) Sanitarios. 
Hay dos enfermedades que afectan a esta producción, que son la peste porcina africana y la 
glosopeda o fiebre aftosa. La estimación de daños, en ambas, es difícil de precisar, y aunque no sean 
grandes, sí lo son sus perjuicios, dada la imposibilidad de comercializar los animales enfermos, 
dentro de la zona afectada. 
Esto tiene gran trascendencia de cara al futuro, ya que la C.E.E., no permite exportar ningún 
producto de la zona que no esté exento de ambas enfermedades. 
La más destacada es la P.P.A., que en España tiene carácter de enzootía, es decir, que es 
permanente. 
Se llevan muchos años trabajando en su erradicación, pero no se ha logrado, y costará mucho 
esfuerzo y tiempo acabar con ellas. 
b) Comerciales 
Problemas que están muy relacionados con la industrialización de los productos y que nacen de 
la falta de capacidad de sacrificio, por lo cual no hemos de entender sólo capacidad física, sino otros 
aspectos como son actitudes empresariales que asuman estos riesgos, situaciones de mercado... 
5. Situación del mercado: evolución, su presente y su futuro 
Hace unos cuatro años, podíamos decir que en Navarra había dos formas de producción del 
ganado de cerda: 
a) En ciclo cerrado, entendiendo por tal, el sistema que se realizaba en aquellas granjas que 
hacían las dos actividades básicas: por un lado la de reproducción o cría, que consiste en la 
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producción de lechones y que simultáneamente hacían el cebado de los mismos hasta alcanzar un 
peso que permitiera llevar al ganado al matadero. Estas granjas eran más bien raras y suponían un 
pequeño porcentaje de la producción final. 
b). La producción de crías. Esta era la actividad más frecuente y, como ya hemos indicado 
anteriormente, se localizaba en la Montaña de Pamplona y Estella, y en las que, como dato 
diferenciador, no se realizaba el engorde. 
Estos gorrines eran vendidos por distintos mecanismos y eran cebados, en parte aquí y en parte 
fuera, principalmente en Burgos y Cataluña. 
Entonces, nuestros baserritarras de la Montaña, hacían lo más difícil y costoso, lo que requería 
más cuidado, atención, sanidad e inversión y de e sta forma, aplicando su mano de obra, obtenían 
unos ingresos extras. 
Esta situación era mucho más ilógica, si pensamos que además exportábamos, a Cataluña 
concretamente, parte de nuestra cebada. De esa forma con parte de nuestros gorrines y de nuestra 
cebada, hacían el engorde y una vez sacrificado en sus mataderos, nos reexpedían la carne. 
Con todo esto, ¿qué es, lo que ocurría? Sencilmanete, que en la Montaña se hacía lo más costoso 
y dejábamos a otras provincias el valor añadido tanto de la producción del cerdo cebado, como el de 
su posterior sacrificio en Matadero, y en la comercialización de esta misma carne. 
Sin embargo en estos últimos años, el panorama ha cambiado radicalmente. Varias son las causas 
que se han sumado para transformar estas arcaicas estructuras en otras más dinámicas, hasta 
conseguir aumentar sustancialmente la producción de lechones, en cifras absolutas, y además 
conseguir que estos lechones en su mayoría, sean cebados en la Ribera de Navarra, utilizando.la 
cebada de la zona y consiguiendo, prácticamente el punto de vista sanitario, económico y de 
utilización de la mano de obra y, sobre todo, para una posible comercialización de la carne en 
Europa, hasta ahora imposible, por la difusión de enfermedades, de las que ellos están exentos. 
Todo esto ha sido debido a los factores de los que hemos hablado al principio: 
1. La aparición de un movimiento cooperativo para la comercialización de lechones, que 
complementa al que exista centralizando la oferta. 
2. La aparición de empresas navarras, tanto Sociedades Anónimas como cooperativas o 
Sociedades de Ganaderos, con el denominado sistema de INTEGRACION, que son 
capaces de comprar estos lechones, y cebarlos «in situ». 
3. La constitución de Sociedades Anónimas, con participación mayoritaria de la Capital de la 
Diputación Foral. 
Esta evolución todavía no ha alcanzado techo, y deberá afrontar inmediatamente el reto de 
acoplar su capacidad y medios de producción, con la realidad del consumo y competencia comercial 
en Europa, pues si bien: 
a) se ha aumentado notablemente la producción de gorrines. 
b) se ha duplicado el número de cerdos cebados. 
c) se ha conseguido un Ciclo Cerrado Territorial. 
d) se han disminuido los problemas sanitarios, permitiéndose un mayor control, aumentando la 
posibilidad de alcanzar nuevos mercados. 
Esta evolución la podemos sintetizar en estas cifras del cuadro adjunto: 
1976 1980 80/76 
Reproductoras 40.000 55.000 1,4 
Lechones producidos 560.000 825.000 1,47 
Exportaciones 235.000 150.000 0,64 
% Exportaciones 42% 18% 0,43 
Cebado en Navarra 325.000 675.000 2,08 
Cebado en Navarra 58% 82% 1,41 
Sacrificio en Navarra 180.000 180.000 1 
% Sacrificio/cebo en Navarra 0,55 0,27 0,5 
Exportación sacrificio 145.000 495.000 3,41 
% Sacrificio fuera 0,45 0,73 1,62 
FUENTE: Elaboración propia. 
Cifras que nos indican claramente la evolución y la situación de cada una de las fases de la 
producción: cría, cebado y sacrificio, y que nos marcan cuáles pueden ser las líneas de actuación que 
se deben seguir en el futuro. 
También, y simultáneamente, se han creado nuevos problemas, sobre todo de comercialización, 
tales como: 
— .Necesidad de ampliar. 
— Insuficiencia en la capacidad de matanza e insuficiencia de industrias cárnicas, para la 
elaboración de embutidos, platos precocinados... 
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— Persistencia de estas enfermedades, que además de tener en peligro constante la cabaña, 
impiden la comercialización para Europa. 
Hay, de todas maneras, en esta complicada trama, algo que conviene destacar. Los mataderos de 
Navarra sacrifican lo mismo que antes del' cambio, por lo que no hemos tenido más remedio que ir a 
buscar nuevos mercados y entre estos tenemos los de Gipuzkoa, Madrid, Lérida, Valencia... Pero me 
interesaría destacar un mercado en especial, por el interés que tiene, y este es el de Gipuzkoa. Hoy, 
en esta provincia hermana, se sacrifica un porcentaje alto de los cerdos excedentes en Navarra, casi 
unos 200.000-250.000, y otros 60.000 en Bizkaia. 
Quiere esto decir, que mientras nosotros nos hemos especializado en la producción de carne de 
cerdo, Gipuzkoa y Bizkaia son y puden ser nuestros centros de consumo básicos, prioritarios. 
Como consecuencia de ello, creo que habría que plantearse, desde un punto de vista de política 
ganadera, y sobre todo desde el sector porcino, una pequeña reflexión sobre esta cuestión. Si 
hacemos números, vemos que en el total de Euskadi somos autosuficientes en esta producción, 
cuando no hace mucho andábamos sobre el 50Ç /r. 
Qué nos quiere decir esto? Sencillamente, la necesidad de colaboración y coordinación de las 
carteras de Agricultura de nuestra Corporación Foral y la del Gobierno Vasco, pues, en caso 
contrario, creo que puede haber un auténtico desastre. 
Vemos, pues, que aquí producimos unos 675.000 cerdos, de los que nosotros podemos 
consumir, más o menos, los que sacrificamos, pues si bien en consumo directo (carne fresca) el 
mercado está más o menos equilibrado con tendencia a la importación, en el consumo industrial (es 
decir, de transformados: embutidos, jamón...), por ser otro comercio diferente, importamos unas 
cosas y exportamos otras, con un saldo posiblemente favorable a esta última situación. 
Qué pasa pues con el resto de cerdos aquí cebados y no sacrificados? Nosotros no los podemos 
consumir, y, por supuesto, exportar a Europa es impensable, por motivos sanitarios. Si pensamos, 
además, que el día en que entremos en la C.E.E., vamos a tener un flujo hacia aquí de carne, 
posiblemente más barata que la local y la imposibilidad de exportarles nada a ellos, todo ello nos 
debe llevar a coordinar esas actuaciones de las que antes hablábamos, ya que a ambas partes interesa 
el tema, pues, en caso contrario, nos podemos encontrar con que el Gobierno Vasco opte por una 
política de Desarrollo de la Producción de porcino en la Comunidad Autónoma actual y entonces 
veremos los navarros qué hacemos con ese cerdo. 
El problema ahí está y la solución también, por lo cual, los políticos tienen ahora la palabra. 
6. Conclusiones 
Aparte de la alternativa implícita en el punto anterior, hemos de tener presente las siguientes 
consideraciones: 
a) Se puede'aumentar la producción, si somos capaces de resolver los problemas de comercia-
lización, los cuales tienen dos horizontes: 
—El corto plazo: que va por la colaboración con nuestras provincias hermanas. 
- El largo plazo: en el que sin olvidar estos planteamientos de abastecer al mercado vascongado, 
nos debe hacer pensar en la C.E.E., lo cual nos lleva a considerar unos planteamientos 
sanitarios serios para conseguir hacer de nuestra región zona exenta de Peste Porcina Africana 
y Fiebre Aftosa. 
b) La necesidad de aumentar la productividad de la cabaña, lo cual podemos ver, igualmente, 
desde dos puntos de vista: 
—La selección: que en cuanto a prolificidad, no va a dar resultados espectaculares, dada la poca 
heredabilidad de ese carácter, pero sí en la calidad 'de la canal y en una mejora en el índice de 
conversión de piensos. 
—El manejo: cuya mejora es definitiva para hacer disminuir las bajas y por consiguiente, 
aumentar el número de cerdos vivos por cerda y año, lo • cual se puede conseguir con una 
mejora de las instalaciones, uso del calor, destete precoz... 
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